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Este trabajo tiene como propósito analizar las características cle la esfucnrra socieconómica
chilena durante la década en la cual se aflr¡rza la independencia del país, iniciiutdose n form¿
inintenump ida la consolidación de la República.
Como ha sido observado por otros cientistas ociales, la independencia y el establecirniento
tle la República fue un acontecimicnto de gran signihcación política, pcro no produjo cambios
sigrúficativos inmediatos de las condiciones ocieconómicas deChile. Así, dentro del contexto del
siglo xx el período 1820-1830 puede ser considerado de transición en el cual se observa una
conlinua lucha por el poder político y la aplicación de diversas políticas económicas.
A nuestro juicio, todo intento por esclaecer aún más los disüntos momentos del acontecer
histórico-social de nuestro peús conribuye a una comprensión más exacta y precisa de los diversos
factores que intervienen en tlicho acontecer, aun cuando discrepemos respecto a los enfoques
teóricos que guían la investigación.
LA ESTRUCTURA SOCIOECONÓUTCI
La tesis sobre el desarrollo capitalista fonnuladas por Marx son el resultado del análisis de la
economía inglesa y de sus relaciones de producción cuya caracterización constituye una especie
de "tipo idml" del modo de producción capitalisfa que, por oúa parte, corresponde a un régimen
capitaüsla cuyo desanollo conllev¿r rula expansión de su producción que le obüga a ampliar el área
de sus mercados p¿ra sus lnercancías y, al mismo tiernpo, a procurarse fuentes de materi¿u primas
para su crrcientc indusftia.
Así, mientras en el occidente de Europ4 a fines de la primera mitad dcl siglo xrx, el proceso
de acumulación originaria del capital se encuenÍa prácticamentc terminado y el régirnen capita-
lista ha sometido a su funperio la producción acional, en los paíscs que recién salen del cstado
colonial ocüre algo muy diferente.
La fotma revesúda por la colonii¿¿tción e América repercutió de distintas m¿ureras en las
sociedades colonlrles, pero el msgo común es la deformación sufrida -respecto a los paíscs
europeos- del proccso de acumul¿rción originaria del capital. En el caso de los Est¿dos Unidos,
por ejemplo, el principal obstáculo lo constituyc el productor que, hallándose n posesión de sus
condiciones de trabajo, prefiere enriqueccrse él mismo con su trabajo a eruiquecer al capitalistru
En esta caso no se ha producido la expropiación de los productores directos dc sus medios de
producción de vida. El colono puede convertir en propiedad privada y rnedio individual de
producción parte de la tierra, la quc cultiva por sí mismo, y, muchas veces, se dedica él mismo a
acúvidades de tipo arlesanal y mzurufacturero. Aquí, en la lnedida que este trabajador conscrya la
propiedad e sus medios de producción, imposibilita la realización de la acumulación capitalista
*Poneucia al Tcrcer Congreso Chilcno de Sociología, Santiago, septien-rbre 1989.
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y la fbrmación del modo capitalista de producción. Falt¿r la clase dc los obreros asalariados,
indispensable para ello1.
En czunbio, en países como Chile, los colonizadores no se transfonn¿uon en productorcs
independientcs, que culüv¿ü¿ur l¿r tiera por sí misrnos, sino los productores directos lueron los
inclígenas, quienes, a lo largo del período colorúal, fueron sienclo despojados de sus mcdios de
producción y de vida. Pero, cste despojo de los indígemas no lue acornpañado del surgimiento y
desa:rollo de la iuduslria m;urufacturcra. Es decir, en este proceso de acumulación origilrarlr del
capital lalta de clase dc los capitalistas industliales, cornpradores dc la luez¿r de uabajo de los
trabajadores expropi ados.
En Chile, l¿r acción de despojo de la tiera a los cirmpesinos-indígenas fue acornpañad4
durante un intervalo de tiempo, a fines del siglo xvl y comienzos del xvtrI, por cl arriendo de
terrenos a otros españoles y mestizos a cambio de una rcnla casi simbólica y algunos servicios
fitcilmente prestados. Pcro. colno ya ha sido indicado, hacia la segunda mitad del siglo xvru, los
arrendoros fueron transfonnados cn furquiünos quc dobían pagar el usufilcto dc la tiena concedida
en trabajo.
Al reestablecer la República en l8 17, intenunpida por el período conocido como la Recon-
quista (1814-1817), las condiciones sociocconórniczs dclpaís no expcrfuncntan c¿unbios subs{Íur-
ciales. La gnur propiedad e la zona cenlral priicticrunente no sufrc c¿rmbio alguno. Se calcula que
en la rcgión comprcndida entre Aconcagua y Conccpción habh alrededor de quinientas propieda-
des de rnás de mil hect¿ireas cadauna de l¿rs cualcs se estlnaque 125 tenían una cxtensión superior
a las 5 mil hecl¿ileas2.
El régimen agrario de la gran propiedad continuó basúrdose principahnente en la prestación
personaldelosinquilittos: clinquilinorecibíateffenosp:ua cultivarcuyosproductosservíanpzua
la subsistencia dc él y de su l'¿unilia a cambio de ello contraía la obligación de trabajar para el
tenateniente ciefo número de dÍu3.
La hacienda, por su parte, especialncnte del valle de Santhgo y de la zonacelltral en gcneral,
a pesar de cs1¿u rnás ligada aI rnercado exterior a [avés de la exportación de cercrles, siguió
mantenicndo un cierto carácter cerrado que le perrnitía ¿ü¿nteccrsc a sí misma. Por un lado, l¿n
mujeres producían la mayorparte de las telas y de los vestidos tenninados, sombrcros, zapatos y
otros objetos de manul'actura domésticaa y, por ofo lado, colno observó cl historiador Claudio
Gay, "cl campesino chileno, aisl¿rdo en el campo y rnuy desplrzado de la socied¿rd se ve cn l¿r
necesidad e scr su propio tejedor, smlre, carpintcro, albu'iil, etc.'5.
Indudablcmcntc, sla situación se daba con mayor fuerza en aquellas regiones rnás alcjadas
de la capital, de Talca y Maule al sur que se enco¡rtrab¿ur rncnos vinculada"s almercado extemo y
rnás aisladas debido a los malos medios de cornunicac ión: "Urízar Gadias se imprcsionó antc la
extensión de la industria domésúca en Maule, donde, aunque no cxistí¿n industrias tcxtiles
formahnente stablecidas, había una considerable actividad cn la confecciónde bayeta (tosca tela
de lana), calcetines de kni¡ mantas y ponchos'Ú.
La falta de datos estadísticos o infonnaciones míts precisas hacen muy difícil determinm la
extensión de la industria dornéstic¿r en todo el país y el momenlo cuando ésta comcnzó a
' C. Man, E I C ap i tal, op. cit., vol. 1, pp. 1 0 l-7 03.
' Arnold Barrcr, C hilean Rural Society frorn tlrc Spanislr. Conquest to l93O Londou, 1975, p. I 8.3F. Encina, Ilistoria de Cfiile, Santiago, 1948, vol. 10, p. 121.
'A. Bauer, op. cit., p. 53.
' I d . .  p .  53 .
u ta., p. s:.
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desintegrarse. Sin embalgo, todo piuece indical que ésta prevaleció por lo menos hasta la década
de 1840. De acuerdo a una descripción hecha por C. Gay en esos años, ya se pueden apreciar los
cambios producidos por el irnpacto de las lnercancías exportadas, clesintegranclo engr¿ln rnedida
a la industria doméstica e incorporando a los campesinos a la economía merc¿urtil: os bajosprecios de los productos impoflados impulsó a los campesinos a vender la l¿na con que confec-
cionaban sus ropas y a reemplazarlas por lzu irnportadixT. Pero, es prcciso desLrc,u-que, p.re o que
esta tendencia creció paulativanente durante el resto del siglo xx, ¿odavía una considerableproporción de la población ru¡al continuó confeccionando sus propios vestidos, sanchlias, som-
breros y ponchos, pudiéndose ncontrar, en la zona comprendida entre Maipo y Maule, hacia el
año 1895' cuatro mil hilanderos y tcjedores de los l8 rnil quc exisl¿ur en el ¿rño 18658.
En este régimcn agrario de grandes propiedades basaclas en la prestación personal, a técnic¿r
de tmbajo continuaba siendo muy rudimentaria y rutinarlr, contribuyendo a mantener dicho
régfunen económico. De acuerdo a F. Encina en la labr¿urza de la Liena se seguía usando el araclo
de palo con una punta de fierro en el exu'emo de la reja, arrastrado por los bueyese.
El desigual volumen de la producción agropecuaria en el período que cxaniniunos aguclizó
las diferenci¿s económic¿ts regiorutles y reforzó la esfuctura económica colonlrl o clependiente
del país. El valor de la producción agropecuuia total aurnentó de I.233.749 prro, .o.r.rpondicnte
a la década de 18 1 1 -1 820 a L844.63 4 en el drcenio I g21- 1 g3010.
Sin embargo, si observ¿unos laevolución de lzr producción agropecuariaporregiones v remosque ésta aumenta sólo en la Región de Santiago. El úrdice cle producción (años base 16gl-
1690 = 100) de Santiago se elevó de 586 cn el clecenio de 1811-1820 a 1015 cn el siguiente
decenio de 1821-1830, mienfas que el índicc de producción cle L¿r Serena, en el nismo períoclo,
clescendió deunnivel de640 a487,y Concepción de620 a4gln.
Tarto para la región de La Serena como para la de Concepción, esta disminución de laprtxlucción agropecuaria no era lnás que la continuación de la estagnación quc venían sufriendo
desde fines dcl siglo xvut. Pero, miclttras en La Serena la dismfuruclón de suprcducción agrope-
cuariaobedc'cía a las oscilaciones de la dcm¿urdadel sectorlninero y la incapacidad cle laesnuctura
agraria productiva de solucionar el problerna de la mano de obra la cu¿rl se hacía cada más
expensiva, en Concepción la disminución de la producción agropecuaria se debió, por una parte,
a la capacidad e la Región de Siurthgo de aumentar apreci¿blemente su proclucción en detr.imcnto
de lade Concepción, que pierde su carácter deabastecedorasuplementmia de l demanda exterior,y, por otm parte, a los efectos destructores de la guerm por la independencia de las montoneras y
sublevacioncs ataucanrsl2. Esto tuvo además el ef-ecto de provoiar cn Concepción uuo ,"ua*
crisis alimenticia en los años lB2I-23,1o que a su vez repercutió en la dernograiía regionall3.
El notable crecimiento de la producción agropecuari¿r de la Región Oe Santlago froporciona
mayores evidencias obre l¿rs características básicas de la es[rrctum socioeconórnica agiaria. Enprimer lugar, manifiesta la crecienle vinculación de toda la economí4 y en especial la cle Sattiago,
con el mercado externo. En segundo lugzu', y ligado a lo antcrior, que la agricultura chilcna sig-ue
adquf iendo un c¿u ácter marcadamelrle rnerc¿urtil. En tercer lugar, permite aprcciar que el aumento
7-rd., p. 5+.
o 1.1., pp. 54 y 6 l, nora 60.
'^[:. llncina, op. cil.. vol. lQ p. t25.
'" M. Carmagnrni, "La producción agropecuaria chilena...", op. cit., cuadro 2.
" Id., p. 5, cu:¡tlro 2.
1,2 
rd.,p. 19.
'- Id., pp. 19-20.
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de la producción agropecuaria no va acompañada de un aumento sigdficaüvo del fuea de tiera
cultivada: se ha estimado que, a mediados del siglo xvil, se cultivaban aproximadamente 45.000
hectáre¿rs para producir los 400.000 quintales de trigo destinados a la exportación y en 1850, año
cúspide de la exporlación de uigo del país, se cuhivaban 65.000 hectáreas para producir 600.000
quintalesla. Las consecuencias económicas y sociales de este último hecho ponen de manifiestn
la contradicción entre el sistema de propiedad e la tiena y el desarrollo socioeconómico del país:
la gran propiedad, la baja cantidad e úerras destinadas al cultivo y la creciente disponibilidad e
fuerza de trabajo hacían posible que el tcrrateniente sn¡viera en condiciones de no ef'ectuar
innovaciones y mejoras técnicas en su propiedad. Un hacendado, en el ano 1856, punnralizaba:
"¿No tenemos acaso tienas desocupadas e¡r todas partes de nuesffas haciendas? Cuando las
necesitamos, l¿u; cultivamos; si no,las dejamos ahf'15. A. Bauer, en su estudio sobre unahacienda
del Chile cenftrl en el siglo pasado, sostiene que era usada sólo una fiacción de las innumerables
hectáreas de las grandes propiedades e furdica al mislno tiempo, que lo que comúruneltte se ha
considemdo expansión del latifundio no ha sido miís que el furcremento dcl llrea de cultivo de esas
propiedades: "...en Caupolicán, en 1917, fueron desúnadas alcultivo 58.000 más hectáreas que en
el año 1853. La mayor parte de esta expansión tuvo lugar dentro de la gran propiedad: esa tiena
había sido adquirida para la haciemda en el año 1853, pero estaba siendo usada recién ahora en el
año 1917"16, y, en cuarto lugar, se hace más claro el carácter ambivalente de la influencia del
lnercado cxtemo en el desarrollo capitalista del país. Su papel disolvente de las antiguas relaciones
de producción o es tin evidente y decisivo. La propagación del comercio y sus efectos dependen
de la solidez de la estructura interior del antiguo régimcn de producción: la gmtr propiedad y su
capacidad e adaptarse a mayores demandas de su producción sin que ello implique inversiones
cle capital, y la crcciente disponibitidad e fuerzr de trabajo contribuycn poderosamente a la
maltención de ese régimen de producción. La relaciones ocialcs de producción enlre el terraúe-
niente y los productores directos conlinúan m¿urtedéndose principalrnente sobre la base de
inquilfuraje, srnás, todo indica que eralaRegión de Santiago,lamás mercantiliiada, donde staba
mírs difundida csta fbrma de prestación personal; "en el tiempo en que Claudio Gay realizó su
investigación sobre la agricultula chilena, en la década de 1830, el inquilinaje era un sistema dc
trabajo común aunque todavúr incomplelarnente formado. Los inquilinos se enconfaban asenta-
¿os en grandes propiedades a lo largo de Chile, pero estaban concenfados principalmente n
aquellas areas que producían piua el mercado de exportación de trigo. El cultivo requería
obviamente más trabajadores residentes que la guradería y habfu, por t¿múc, rnás familias en las
propie<lades arables del valle centml que en ninguna otra par1e. Hasta el momentrc en que el cultivo
se extenclía l sur, el inquilinaje escasarnente existió rnas ¿llá del río Maule"r7. Sin etnbargo, en
conraposición al papel ambiguo del rnercado extgmo, la influencia de las ciudades mercados en
Ia cleshtegración de las antiguas rclaciones de producción parece scr más claro, especialmente por
su inf luencia en el proceso de diferenciación social. Al menos esto es lo que puede deducfuse del
caso de Melipilla: "Dicha influencia de la can'etera sobre la división de la propiedad, no es otra
cosa, por lo demás, que una inlluencia de l¿s ciudades obre el ciunpo. Ahora bien, Melipilla
lundada en 1742, figuró muy pronto entre las pequeñas ciudades chilenas, un lugar prominente,
como centro administrutivo a la vez que mercado agrícolru El censo de 1813 deja presenür lo que
lo A. B,,u"t, op. cit., 14r. 14 y 64.
ts I,l, p. 50.
1uA. Bou"r, "l'he Hacienda El Huique in the Agrarian Structu¡e of ninetee¡rth-Century in Chile, in Agricultural
Ilistory_,1972.
'' A. Bauer, Chilean Rural Society..., op. cit., p. 51.
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iue su vida a comienzos del siglo xx; jornaleros y aÍesanos encabezaban las profesiones civiles
, 148 a I 11), a los que seguían comerciantes (32) y hacendados (18). Persistiendo esta estructura
social posiblemente hasta más allá del año 1900"18.
Todo lo anterior no quiere decir que la sociedad chilena permaneciera irunóvil, que llo se
produjeran cambios socioeconómicos. El país venía experirnentando, desde 1700, una recupera-
:ión demográfica. Entre los años t700-1720 y 1835 la población aumentó de 95.165 a 1.033.298
irabitantes con una tasa de crecimiento de 1.8 por ciento. La población potencialmettte activa
hombres ent¡e 15 y 50 años de edad) aumentó de un número de 18-20 mil a i80-200 mil
ncrsonasl9.
Este incremento de la fiierza de n'abajo repercutió en la esructum social del campo. En el
período que examinarnos y¿r pueden encontriüse, junto a los inquilinos, otrus dos categorías de
:rabajadores: los vivientes y los forasteros20. De acuerdo a F. Encina, bajo el nombrc de vivientes
\e engloban los deudos y arnigos de los inquilinos y los extraños que se redicitban en la hacienda,
siu contrato de inquilinaje; piua radicarlos e les daba chacras en media o se les concedía lgunas
,, entajas; trabajaban en la hacienda por cuenta del patrón o del inquilino a cuya casa se agregaban,
por una remuneración eu dinero y la comida2l.
Los forasteros pertenecían a cuadrillas más o menos numerosas que vagaban de hacienda en
racienda o de faena en faenazz. Según F. Encina el desplazamiento de los forasteros de un lugar
,r otro del país esuba motivado 'ho tanto por cl espíritu de lucro, como por necesidad e
','agabundear. Entre ellos habíl con liecuenci¿ bandidos, lad¡ones o sirnples ruteros, para quienes
:l trabajo y las continuix anda¡zas ólo eran recursos que les pennitía cscapar de la justicia"23. El
'. agabundaje, fenómeno que srrrge en el siglo xvrr, parece haber obedecido mas bien al creciente
.rumento cle la fuerza de trabajo y a la escasa cap¿rcidad dela estructura econólnica de absorberla2a.
El vagabundaje se acentuó durante el período 1820-1830 debido al licenciarniento de las
ifopas que paÍiciparon en la guemr de la independencia y debido a que la cont¡acción económica
i liu sublevaciones hdígenas que afectaron a l¿r Región de Concepción provoc¿lron un desplaza-
rniento de población de esa región al cenlro y norte del país. Esto expücaía la expansión
Jernográfica de la Región de Santiago ente los años 1812 y 1835 y el solo ligero crecimiento de
.:r Región de Concepciónzs. Asimismo, este desplazamiento de la población agrícola no sólo
:oresponde a un crecimiento dc la población induslrial, sino ftrmpoco es la expresión de ult
Jcsplazamiento hacia lugares no habitados del tenitorio con el propósito de cultivar "nuevas
.icnas". Esto ocurrirá solo posterionneute, n el tercer cuarto del siglo xtx, cu¿utdo se aplica la
.olítica oficial de extenninación ('!acihcación') de la población furdígena que mantiene hasta
jtltonces una lucha constante contm los que quieren ocup¿u sus tierras.
Es precisiunente sta población flotante, sin medios de producción y dc vida la que se
-'ncuenÍa objetivarnente n condiciones de vender su fucrza de trabajo; por eso decimos que es
rorencialmente asalariad¿r" Sólo una mírúma pal te de ella, impulsada por lanecesidad e uabajar,
-'ncontlaráocupaciónen loscentros rnineros del nortedel país o en las haciendas delazonacenlral.
r8 J. Bor.l" y M. Góngora, Evolución de la propiedad rural en el valle tlel Pr.angrrc, op. cit., p. 108.
l9 M. Cum,ogn-i, "Colonial Latin Arnedca Dcrnography...", op. cit., pp. 186187.
20F. Encina, op. cit., vol, lQ p. 121.
" ' Id. ,p.  122.
""k1. ,p.  l2L
" ' Id. ,p.  123.
2oA. 8"u"., op. cit., p. 15,
25 M. Cor-ugn*i, "Colonail Latin A¡nerica¡r Demogr:phy...", op. cit., p. 148.
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Es esta falta de oportunidades para trabajar, producto de la crisis cconómica y de la esffuctura
econó¡nica del país lo que refuerza el vagabundaje y genem, al mismo tiempo, una crisis soci¿tl
manifestada en el aumento de la miseria y de la crimin¿rlidad26.
En el perlodo que exaniniunos, la esffuctura de cl¿ses del czunpo seguit estando representad4
cn un polo, por los terratenientes y, en el olro, por los productores dircctos, espccialmente, los
inquilinos en estado de semiselvidumbre, y en un númqo lnenol', por los jornaleros y peones.
Entrc dichos polos, como se indicó anteriormente, se encontraban las capru sociales fonnadas
por los pcqueños y rnedianos propieturios. Gran pa-rte de est¿u capas medias canpesinas, debido
¿r la continua clivisión y subdivisión cle sus tierr¿rs y a la creciente competencia van sufriendo un
proceso cle pauperización, de despojo de sus medios de producción, pasando a formar parte,
posterionnente, de la población potencialmente asalariada o del proletariado del campo.
Este proceso de paupclizrción dc los pequeños y medianos propictarios ya pucde ser
obsery¿rlo con cieü¿r claliclad durante liu prirnerus décadas del siglo xx. Hacia los ¿tños 1820-30,
la precaria situación económico-finalciera del país afectó fundamenlalmcnte a los pequeños y
rnedi¿utos propietarios2T. El pequeño propieta'io, dice F. Encina, se limitaba a producir lo
in{ispensable para su sustento y pala la satisfacción de las pocas necesidades que no podía
abastecer la hdustria casera, corno la yerba mate y el azucar. Por su pa te, los propietarios medios,
clibido a sus lneuores recursos, cstuvieron impedidos de resistir las consecuencias de la crisis
econórnica en la tbrma quc lo hicieron los grzurdes terratenientes28.
Esta situación se trgudizaba ún m¿ís con el cobro del impuesto agdcola, el díezmo, que sc
aplicaba con cspecial dureza a los peclueños propietarios "a quienes e obligaba a veces hasta a
vcnder el único ternero que les había naciclo pal a pagar Ia decilna parte de su valor'Z9.
Este proceso de pauperizrción puede ser mejor apreciado através de los cambios uf idos por
la pequeña propicdad en el Valle de Put¿pndo. Hacia el año 1809 a 51,2 por cicnto de las
propiedades, de un total de 584, tenían rura supeficie maxima de ura cuadr4 y de cse porcentaje
el ram¿rño de más de la mitad de las propiedades, el28,8 por ciento, no excedfu al 0,50 cuaüa- En
el otro extlcmo, se observa que el 1 i,4 por ciento de las consideradas pequeñas propiedades tienen
una super{icie superior a 5,01 cuadlas, y de esc porcentaj e el 3,2 por ciento tiene un t¿unaño
superiora 10 cuadras (Cuadro 1).
Según tos datos del calastro del año 1835,lapropiedad dc los pequeños propietarios prosiguió
su proceso de atorni¿ación, eu tanto que la gran propicclad se rnantuvo individida3o.
En el año 1835 h.ry un tot¿rl de 191, predios "nisúcos" que rcpreselll¿ur a las propiedades que
pagan rentas anuales correspondientes a umas quc fluctúan entre 1210 pesos y 4,400 pesos. De
estos 191 predios cuaüo coresponden agrandes propiedades, es decir, se mantiene la proporciótt
que exisla en el año 1809. De l¿u 187 propiedades restantes, 62 no pagat itnpuestos porque su
2,6F. encitro, op. cit., vol. 10, pp.43-44 y 88.
'' Al primer inrpulso que produjeron las mediüs económicas dc los primeros gobiernos independientcs, alentando
el comercio y la minería, siguió un período de estagnación. Hacia cl año 1823 las rcnt¿s dcl Esfado llegaban a un monto
anual de 1.30O.000 pesos y los gastos a 400.000 pesos neces:rrios para pagar los intereses y amortización del enpréstito
contrai<Jo en Inglatera, el dóficit anual llegahr a 666.948 pesos, Todos los intentos para modi{ierr esta situación no
logriuon rnejorar el estado precario de la haciend¿ pública del país du¡ante ese decenio. D. Banos A., op. cit., vol. 14, p.
1.19, y vol. 15, pp. 159-160.
s F. En"ino, op. cit., vol. 10, p. 121.
29 D. Bur.o, A., op. cit., vol. 14, p. 436.
30 El pro""ro ,le .ulxlivisión de la tierra del valle cle Putaenclo puede ser apreciado sólo en fomra indirecta ya que el
criterio de clasificación de las propiedades en el catastro de I 835 está basado cn el nronlo de la renta anual de los predios
agrícolas y no en su tamaño como se hizo en el año 1809.
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Itruente: R. Barahona, X. Aranda, R. Santana, op. cit., p. 200, cuadro lxl1.
rent¿ anual es inferior a 25 pesos. Esto significa que sólo 125 propiedades, aproximad¿unenlc una
(luinta parte de los preclios existentes en 1809, están en condiciones de pagar funpuestos. Ahofa, si
se consideran las nuevas propiedades urgid¿ts por la subdivisión de la tierra durante el lapso
tlulscurrido entre 1809 y 1835, sepuedeestimarqueson500 las propiedades,o loscuatroquintos
l.estantes de los predios del valle, que quedan liberados de pagar impuestos porque su capacidad
económica es insullciente3 l.
Por ser clistinto el criterio de cl¡sificación utilizado en las dos fechas considerudas, para
aprcciar el proceso de subdivisión de la tierra es necesalio aceptar el supuesto -bastante
plausible- de que los predios de mayores rentas son la; más grdúes, y las tienas liberadas dc
impuestos on las que ticnen rentas insuficientes, o sc¿r, las más pequeñas32. Por 1o tanto, estas
propiedades coresponden a los predios de rnenor superficie, quc en el año 1809 estaban clasifi-
cados en los grupos A, B y C con un total de416 propiedades. Ahor4 si en el año 1835 el núlnero
cle propiedades que no pagaban impuesto era de 500 o aigo más,la subdivisión de las propiedades
se expres¿uía en un aumento aproxirnado de 84 predios, lo cual estarfu demosüando que durante
cl período comprenclido enu e los años 1809 y 1835 habría proseguido el proceso de pauperización
dc los pequeños propietarios.
Consiclerando t do lo antedor, se pude decir que la eslructula de clases en el campo, en lo
esencial, pertenece invari¿rble. Los grandes propietarios conservan sus tieruas individidas y con
ollo sus privilegios económicos y sociales. Esto es especialnente váüdo para la región central del
país que, por est¿u rnás directamente vinculada al comercio exterior, pudo mantener y elevar el
nivel de la producción agropecuaria, en tarto que Concepción y La Serena experfunentan u a
cleclinación de su economía graria-





En el o[o polo de la estructura social del campo, se continúa et-ectuando la irprobación del
plus trabajo del productor directo predominanternente ¿l través del inquilittljc. observíurdose al
mismo tiempo una cieta dilusión de los jor:rtaleros o peones.
Entre esun dos clases sociales se encuentran los pequeños propietarios que pueden scr
clasif icados, al menos los del valle dePutaendo y de acuerdo al criterio del tarnaño de lapropiedad,
ell ftes grupos principales: canpesinos ricos (5,1 cuadras y más), ciunpesfuros rnedios (1,01-5
cuadras) y czunpesinos pobres (1 cuadra y mcnos).
Junto a la industria doméstica predominantc n el país se encucntran fonruu ¿iltesanalcs, o
sea, la producción de artículos por encargo del consurnidor, y un¿r muy rudiment¿uia industria
murufacl.urera.
De acuerdo a viajeros de la época, en el año 1822,lx población del pals tod¿rvía conservaba
cl hábito generalizado de hilr, tejer, tcrÍr y hacer cada a¡tículo por ellos mismos en las casas,
excepto sombreros y zapatos; prácúcamcnte odos los objetos m¿nufacturados que se hacím e¡r el
piús eran destinados al consuno dornéstico, encontrándose olo ocasionalmente algunos de ellos
cn las tie¡rdas de los pueblos de entonces33.
El estado de la industria manufacturera cra todavfu muy nistico. Mada Calcott, que visitó
Chilc a conienzos de la década de 1820, dice haber visto en Valpiuaíso manufactura de cátt¿uos
y vasijes de arcilla, pero, de acuerdo a sus obscrvaciones, los all'areros no tení¿ur n lugru regular,
no existía entre ellos una división del trabajo e incluso no hacían uso de tomos3a. Existíl t¿unbién,
a comienzos de csa décad4 una incipiente indus[ia m:urufacturera del jabón, curtietnbres, vfuro,
cer'/eza y velas. En Polpaico, en el carnino enue Santiago y Valpa'aíso, se explofiba la cal,
el¿rborada en homos construidos en el mismo lugar3s.
La maquinaria era prácticamente inexistenl.e y su uso era muy esporádico. La forma más
elemental de la rnáquina, el molirto de agu4 era einpleado cspeclrlmente n el campo para la
elaboración de la harina. Productos abund¿rntes y de calidad tales como el lino y el cáñ¿rmo eran
trabajados en varios lugales cn las provincias, pcro en telarcs comunes y rudimentarios36.
El primer intento conocido, en el año 1817, de empleu maquinarim se efectuó en la industria
textil, pelo tal iniciativa no fuvo larga duración. Tzunpoco la tuvo un nuevo intento, rcalizaclo poco
tiempo más tardc, al ser desnr¡idas las instalaciones por un incendio.
Por consiguiente, puede decirse que, hacia los años de 1820, la industria chilena "estaba
reducida a un corlo número de pequeñas f¿ibric¡s de jabón, vel¿u, sombreros, cerveza lozr
ordinaria y tejidos de ponchos y alfombras'87.
El peso relativo de los artcsanos en la socicdad chilcna par ece no haber experimentado mayor
varlrción rcspecto a la situación que tenía a files del período colonial. Eso sí, al igual que en la
actividad comercial, se produjo un aumento del ¡rúrnero de a¡tes¿uros y f'abricantes exlranjeros que
crnpezuon a radicarse en el país, especialmente cn Valparaíso, a desempeñar los oficios y zt
cstablecer las pequeñas induslrias que la aplastante colnpetencia europea pemitía desan'ollar38.
La rninería por su parte, tuvo un repunte en rclación al decenio anterior, pero no llegó a los
niveles alcanzados en el siglo xvur. La producción promedio dc cobre aumenl.ó de 1.500 toneladas
33 Muríu C"lb*tt,Journal of a Resirlence in Chile tluring theYear 1&22,pp. 125,30, citado porF. Rippy y J. Pfeiffer,
"Notes on tlre Dawn of Manufactu¡ing irr Chile", en Llispanic Anrerican Historical Reviews, May 1948, vol. 28, Ne 2,
p .292 , .
'" 
rd. D. 293.
35 rd.  p.293.
'" Claudio Gay, Historia F ísíca y P olítica de Chile, Santiago, 1870, vol. 7 , p. 366.
" F. Encina, op. cit., vol. lO, p. 142.





en 1811-20 a20.000 kg en 1821-303e.
La continua demanda de maferias primas mineras desde los centros industriales europeos y
. irúcio de un intento cle trafico comercial entre la costa del Pacífico Sur Oriental y la IndiA enfe
s años 1819 y 1824-25,fueron incentivos poderosos para el fomento de lamirlería.
Las disposicionqs del gobiemo clúleno que suprimían las nabas que irnpedían alos extranje-
" s cleclicarse a la explotación de mina^s, y las buenas perspectivas económicas que ofrecía su
-,.plotacación estimuló a los ingleses a formar algunas compañías, confiados en que mediante su
- :enamaquinar ia, conrnejores istemas de explotación y conunabuena dlninistmción y acertada
-:r ccción de los trabajos poüían obtener elevadas uúüdades{.
En corto tiempo fueron formarlas cualro emprcsas: la compañía chilena con un capital de
I i100.000 de pesos, distribuidos en 10.000 acciones; la Anglo-Chilena con 7.500.000 pesos y
. 5.000 accioles; la Peruana-Chilena con igual fondo y número de acciones que la primera; y la
imérica del Sur que, a tífulo de cesión o arriendo, se proponit adquiir algunas de las mi-nas y
- rrlrpror los lninerales de ofos minerosal.
A merlia{os {e ese clecenios había en actividad 21 ingenios mineros, descubriéndose poco
i;mpo después ffes nuevos yacimientos cle minerales: Roco, Algarrobo y Lis Animasa2. Al
:itisrno tiempo, el descubrimiento de las minzs Arqueros, Ladrillo y San Antonio dieron renovado
:rnpulso a la minería de laplata en la región de L¿r Serenaa3.
Entre los años 1817 y lS26,laexportación prornedio ¿urual de cobre fue de 61.000 quintales,
ic los cuales aproxirLaclamente tr s cuartos fuercn exportados a Calcuta en pago pol'productos de
,:r India y, del resto, una glan piute fue a los Estaclos Unidos, Gibraltar e Inglatenaaa.
Este auge de la minería, sin embargo, no durómucho tiernpo. Hacia el año 1827 las compañías
¡iualizaban los trabajos y ponf.u erl venta las propiedadesa5. Deacuerdo a C. Gay, el lncaso de
la explotación ds las miras se debió: a) zrl desconocirniento vetdadero de las localidades donde se
radicaron y de los recursos que éstas ofiecían; b) a los gastos excesivos en el establecimiento de
sus administraciones y en la compra de müns, no pocas veces, demasiado distfurtas un¿$ de otras;
;) a los altos precios en que se vendían a las emprcsas los elemenrcs y víveres necesarios para la
n.rantención de sus animales y el agua fuidispensable para el beneficio del rnineral; y d) a los altos
sueldos de los ernpleados de la admiristraciótt, desde el director hasta los auxiliares menores46.
En nr:cesario agregar olros factores que incidieron en la declinación de la actividad miner4
e¡ particuliu del cobrc. En primer lugar, la disminución del furtercambio c mercial enue Chile y
la Inclia Británica debido, por un lado, a que las m¿urufacturas e imitaciones británicas desplazaron
¿ los productos de la India en el mercado chileno y, pol ofo a que el zinc sustituyó el cobre en la
rna¡rufactura de arlículos doméslicos, el cual fue exportado ventajosamente desde el Báltico, a
través de Londres, hacia el mercaclo chino e indioa7 y, en segundo lugar, a la coincidencia de la
39 Socied¿d Nacional de Mineriu E$adística minera de Chile en.l9,/0, Santiago, 1911, pp. 39'40 y 42.
aoC. Guy,  op.  c i t . ,  vol .  7,p.369.
ar  I .1. ,  p.  371.
421.. Encinu, op. cit., vol. 10, p. 137.
o3 Id. ,  p.  138.
aaR.A. I-Iunrphrey s (ed.), BritishCorcular Reports on theTrade and Politics of LatinAmerica I824-182ó, London,.
os tg1o,pp.97.
ooD. Bo.ror A., op. cit., vol. 15, p. 160.
"' C. cay, op. cit., vol. 1, p.375.
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crisis económica bdt¿inica de la década de 1820 con la decisión del gobiemo clúleno de aumentar
el impuesto de exportación sobre el cobre en dos pesos de oroa8.
Desde el punto de vista de la eslructura social, en el sector minero chileno, a diferencia de la
agriculturz¡ los dueños de las minas no er¿ur el sector social más importante, sino éste con'cspondía
verdaderamente a los "habilitadores", esto es, a los productores que compmbal minerales de los
productores a cambio de moneda o de provisiones y rnercaderías y que, a su vez, fletabar b¿rcos
con mineral al extranjeroae.
Asirnismo, la producción minera se enconlraba todavía subordinada l comercio, no siendo
cntonces los productores directos los que se transfonnaban en productores capitalistas de la
minería del país. Pero, ittdudablemente, sta situación de dependencia entre el dueño de la mina y
el comerciante se lraducirá en un conflicto de intereses que se irá resolviendo a lo liugo del siglo
)trx.
El comercio exterior fue la rama económica que expedmentó el incremento más alto y
sostenido, pero debido a la falta de datos co¡rfiables u magdtud sólo puede ser apreciada
indirectamente. De acuerdo a los infonnes de los cónsules británicos, hacia los años 1824-25, el
valor promedio anual de la mercadería importada desde Chile desde comienzos de ese decenio era
de 6.670.000 pesos de los cuales el7l,2 por ciento conespondía amercaderías britanicas, el 59
por ciento a mercadedas de la lndia, el 3,3 por ciento de los Estados Unidos, el 5,9 por ciento a
las de Francia y España y el 4,8 por ciento a las de Alemania y Holanda juntosso.
El monto de las funportaciones de mercancí¿rs britanicas e irlandesas, las más irnportantes,
aumentó de 28.888 libras esterliras en 1817, a 818.950 libras esterlin¿u en 1830, alcanzando su
más alto nivel en 1829 con la suma de 1.315.743libras e terlinassl. Por su par te, las funporlraciones
desde los Est¿dos Unidos, aunque menor3s que lm brit¿uricas, aument¿uon graduirlmente: de
|.150.947 pesos en los años 1824-25 a 1J81.913 pesos en 1830-31, alcanzurdo su máximo valor,
de3.4I1.913 pesos en los años L\n-28s2.
El gran aumento de las importaciones tuvo el efbcto principal de reforzar la deformación
estructural de la economía chilen4 colonial o dependiente, que la convierte en esenciahnente
agraria y minera, cn perjuicio de la industria manufacturera. La esl"ructura de las importaciones se
cwactenza por el casi absoluto predominio de productos manutacturadoss3 en tanto que en la de
expofaciones hay rur cliu'o predominio de productos agrícolas y minerales: amediados de dicho
dccenio, de 2.400.000 pesos de mercaderías exportadas por Chile 1400.000 pesos coffespondían
a minerales (oro, plata y cobre) y un millón de pesos a productos agropecuariossa.
€ R.A. Humphreys (ed.) op. cit., p. 97.
a9 Clauclio Véliz , Historia cle la Marina Merconte tle Chile,santiago, 1961, p. 31.
50 Id., p. 34.
tt R.A. Humphreys (ecl.) op. cit., p.93.
-- 
t¿., pp. 34+49.If. Rarnírez N.,lfu'loria del Itnperialisnto en Clile,LaÍIabuta, 1966, p. 48.
53 De ucu"r.lo a los infomres <lel cónsul britíuri ¡, a mecliados tle esa décaila la importaciones de Clile eran las
siguientes: a) manufacturas de lana: telas y paños, telai nisticrs, alfombras, chaquetas, etc.; b) linos: platillas, bramantes,
creas, camisas, britanias, rouens, estopilla, cretona, bocadilla, sábanas encajes, cordones, dril, etc,; c) algodones: decasi
todo tipo, tanto estampados como lisos; d) ropa interior, de seda, algodón y de estambre; c) manufacturas d¿ seda de casi
todo tipo; D pupel, libros impresos y no impresos l'.rll contal¡ilidad, etc.; g) pianos y otros instÍuuentos musicales;
h) mercurio para las minas; i) vinos, bebi&rs alcohólicas y no alcohólicrs, ropa hecha, za¡ntos, platos <te hojalata, tabaco,
té, anoz, especies, azúcar. café, cocoa, chocolate, yerba nate, muelrles, carruajes, arneses, perfumería, cuctrilleríq
maquinaria ¡requeña, sombreros, vidrios planos y soplados, índigo, madera, annas, mturiciones, etc. R.A. Hunrplrcys (ecl,)
op. cit., pp. 97-98.
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El paulatino crecimiento de la influenciaeconómica de Inglaterra, que se expresaa través del
comercio, se va a sumar unanueva forma de penelración y presión sobre los gobiernos latinoame-
ricanos: el empréstito. Yaal finaüzar el decenio que examinamos, diversos banquelos onegocian-
tes confatistas ingleses habían concedido 24.994.571 libras esterlfuias en empréstitos a ocho
países latilroamericanos. Chile, al conFaer, en 1822, su primer ernpréstito por un millón de libras
esterlinas dio inicio a una serie de compromisos de este tipo que le f'ueron colocando en una
posición cada vez más débil y de subordinación cconómica y política frente a los intereses de Gran
Bretaña.
Tres años después del conüato de dicho empréstito, en 1825, el gobierno chileno, ante la falta
de recursos pam pagar los dividendos, debió conúatar con otros banqueros ingleses un nuevo
empréstito bajo condiciones oneros¿¡s: obre letras a cargo del gobiemo en Chile los banqueros
adel¿nlaban 140.000 pesos sin hterés alguno, pero entregalrdo 40 peniques por peso que el
gobiemo debía devolvcr a razón cle rn libra esterü¡ra (240 peniques) por cada cinco pesosss. Al
año siguiente, el gobierno chileno, imposibiliado de pagar los intereses, debió enfrentar la
creciente presión de sus acreedores: "...Sc habló de recurrir al gobierno inglés para que éste, por
la acción diplomi{tica o con los cañones de sus buques, obligase a Chile a pagal sus obligaciones;
y como aquel se manilbstase poco dispuesto acomentar empresas de esa clase conÍra cada uno de
los Est¿dos que habían contrat¿do empréstitos en la bolsa de Londres y que no podían pagarlos
puntuaftnente, se recu¡rió a celebr¿u' asiunblcas de acreedores, en que después de ardientes
discursos contra Chile, se designaban comisiones encargadas de activar empeñosamcnte la
cobrarza de aquellos créditos'56.
El excesivo número do rnercaderí¿rs importadiu tuvo además otras repercusiones en el plano
sociocconórnico. Por una partc, fue generardo cn las cl¿ues y grupos sociales de altos ingresos cl
hábito de consumir objetos conspicuos impoúados: "En las ma¡rsiones dc lujo lucían muebles
suutuosos, que habí¿ur estado de rnoda en Europa un siglo afiís, rnatizados por algunos instrumen-
tos o artcfactos modernos... En cambio, aún on los palacios faltaban las más elementales comodi-
dades de la vida europea. Las bujías de sebo sin refha¡ continuabar alumbrando los aposentos'ó7.
Y, por otro lado, se produce un desequilibrio en los precios que perjudica especialmente a la
población de bajos ingresos: los artículos de lujo bajaron de precio, mienlras los de prirnera
necesidad que el pals no producí4 subieron en lbrma desmedidass.
Asimisrno, la reapertura del comercio exterior, a partir del año 1817, motivó al traslado a
Chile de un numeroso grupo de comercianles exüanjeros, especialmente ingleses y norteamedca-
nos, que fueron concentrando en sus manos el comercio chileno de importación y dc exportación.
Paulativameute, durante la década de 1820, colnenzaron a rcenplaar a los ex¡rortadores y
navietos de asccndencia peninsular, y a suministrar a los comerciantes chilenos rnayoristas lru
rnercaderías que aqucllos ya no podían enviar. Así, el término de ese decenio, la gran mayoría de
los comercialltes chilenos lnbían desaparecido dcl alto cornercio de importación-exportación,
qucdando desplazados al comercio interior mayorista o de distribuciónse. En oaos casos, los
comcrclurtes chilenos se dedicaron a los negocios agrícolas o mincros, o bien, a las actividades
comerciales con Argentina o Perú60.
55D. B^,ro.  A. .  op.  c i t . ,  vol .  15,  p.  72.
¡o lc l . ,  p.  73.
t' F. Encina, op. cit., vol. lO, pp. 167 y 234.
58 I.1., p. 21 l.




Simultáneamente, los comerciantes exlranjeros e fueron incorporando al gremio mercantil.
Ya en octubre de l8l9 figuraban en la nómina del Consulado 30 ingleses (24 en Santiago y 6 cn
Valparaíso), 5 nortealnericanos, 16 argentinos o nacionalizados argentinos y dos frarceses6l.
Esto no signifitca, sin embargo, que la clase mercantil chilena hubiese sido tohlmente
desplazada de la escena sociopolítica. Por el conlrario, ella continuará siendo un elelnento activo
en este plano y utilizó muchas veces, como instrumento de presión polític4 la antigua institución
colonial el Coluulado. Por tal motivo, se opuso tenaz y exitosamente a la medida acordada por el
Senado, en el año iBi9, de suprimir los Consulados del comercio y de Ia minería. Y si bien este
acuerdo pudo ser aplicado a larnineú4 no sucedió lo mismo con el Consulado merca¡rtil, porque
debido a la fuerte oposición de los comerciantes, principalmente de Santiago, se logró, después de
una breve clausura el restablecimiento de este gremio.
Tambiát a través del consulado, pero esta vez sin ¡anto éxito, los comerciantes de Santiago
trutaron de funpedir el traslado de la aduana desde sta ciudad a Valparaíso. Este conflicto, donde
se enñ'ent¿uon los intercses de los comerciantes chilenos de Snnúago y los de los mercaderes
extranjeros (funportadores-expofadorcs), surgió araíz de los intentos dc poner fur a las iregula-
ridades y pérdidzs que ocasionaba la mantención del servicio aduanero a tanta distancia del
principal pucrto de intemación de merc¿ulcía.
Los esfuezos de los comcrciantes chilenos, movilizados através del Consulado y del Senado,
tuvo un relalivo éxito a corto plazo. Si bien no lograron evitar la apertula de una acluana en
Valparaíso destinada aforar las tnercancias y liquidar los dercchos, pudieron m¿urtener la aduana
de Santiago con la función de recibir los pagos. Pero, sus intentos posteriores, en el año 1821, de
suprimir la aduana de Valparalso encontró la categórica oposición del Director Supremo que
obügó al Senado a revocar ese acuerdo62.
De documentos emanados a causa de ese conflicto puede apreciarse que los mercaderes
chilenos al il siendo desplazados por los comerciantes extranjeros trataron y lograron mantener
una cierta comunidad e intereses con la fracción rnercantil rnportadora-exportadora mediante la
unión matrimonial entre sus hijas y los nuevos comerciantes extranjeros63. De este modo se
prosiguió y ampüó la superposición y mezclamiento de intereses económicos, especialmente entre
la clase mercantil y la de los terratenientes, como venía ocurriendo desde l período colonial.
Por tal motivo, esta gradual incorporación de los comercLrntes exlranjeros a la sociedad
chilena no provoca en ella cambios sustanciales. Probablemente, la principal consecuencia de
dicha incorporación, especiahnente d  los comerciantes ingleses, se manif'estó en su acción ante
el gobiemo chileno destinada favorecer los intereses británicos, y por supuesto los propios, y a
amplfuu su campo de influencia en el país. Asimismo, su gradual vinculación con los sectores
mercantiles y terratenientes chilenos va a acrecenl¿u s  accionar económico y políúco al interior
de Chile.
Además de la fufluyente fi'acción irnporudora-exportadora pueden encontrarse en la socied¿xl
chilena a lo menos olras tres categorías de cornerciantes. En primer lugar, los ya mencionados
mercaderes mayoris[ts y los que se dedicaban al comercio con Argentina y Perú. En segundo
lugar, los que se dedicaban al comercio detalüsta, en|re los cuales se distinguen dos grupos
prfutcipales: los dueños de tiendas y almacenes (donde se vendían todo tipo de mercaclerías
importadas no así los productos del país) y los dueños de pulperías o bodegones (para la venta de
61 Id- ,  p.  151.
l1 to.. oo. 182-18s.
"' I¿, pp. l5,t- 155 y l8 I- 184; también A. Bauer, op. cit., pp.,16 y 208.
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aguafdiente, vino, azúcar y todos los productos {e la agricultura)s. Y en una tercera categofía se
p.:,"¿.n agrupar a los tluenos de puestos fijos (en donde se vendía el calz'rdo, ponchos' bonetes'
,o*b.ero"s, tóiiAos, objetos de greday "demás productos de lamoribunda indus[ianacional") y a
los vendedores ambulantes de las ciudades y del carnpo6s'
Ahor¿ bien, mienfas por un lado, el comercio exterior y el impacto de las importacíones
asfrxiaba  la industria dornéstica y obstaculizaba el desarollo de la induslria manuf'acturer4 por
o¡ro lado, provocaba una rápida cóncentración urbana en Valparaíso, dinamizando localmente l
comerrio, las industrias cle abastecimiento y la agricultura circundante' De tres mil habit¿urtes que
tenía Valparaíso en el año 1817, aumentó a doce nil en el ¿rño 1822 y a 24'316 en los años
1831-35;SeconsÍuyefondosc ien tascasas( lamayor íamodestas)ye lnúmerodecasasde
comercio al por mayor llegaban a trcinta y una66. El número de resiclentes extranjeros aumentó de
seis en 1819 a tres mil en el a¡o 1822,de los cuales dos mil eral ingleses6T. Y usualmente se
enconüaban en la bahía de Valparaíso alrededor de sesenta barcos que proporcionaban una
población flotante de trcs mil peisonas, motivaldo esto a la instalación de dos grandesfabricas
iuna ¿e bizcochos de mar y otia de carne salada) y tfes saladeros de menor imporgurciacs'
Sin embargo, visto eitructuralmente, l pronunciado incremento del comercio exterior no
ruvo efectos inmediatos ni notorios en el régimen econólnico. Lo que ocurría en Valparaíso no era
tnás que una excepción dentro del contexto general clel país. Sartiago continuaba m¿urteniendo el
mismo aspecto colonial de antes y 1o mismo sucedía con los otros pueblos6e.
El caio cle Coquirnbo es más bien la claa expresión cle un reforzarniento de la es[uctura
cconómica colonhl o clependiente, causada por la delnanda externa de un detenninado producto'
La ya mencionacla contracción de la producción agropecuaria rompió la relativa armorúa entre las
ramas económicas de la región, traniformándose casi exclusivamente en un centro productor de
minerales. E¡ el año 1826,én un manifiesto de la asamblea provincial de Coquirnbo, se afirmaba:
"Coquimbo tiene que comprarlo torlo, porque no procluce miis que metales' Los ganados menofes
se traen desde Chilla¡r, más de seis mil vacas vienen todos los años desde los suburbios de
Santiago; la cecina y el sebo, del Maule; las harinas y granos, de Argentina; las maderas de Chiloé'
Valdivia y ConcePción" 70'
Asimismo, y no obstante la habilitación de v¿uios puertos al comercio exterior a lo largo del
país, la adopción de algunas medidas tendientes a fomentar la marilra mercante nacional, y la
exclusión dél tráfico rteiabotaje a las naves extranjeras, no hubo una integración significativa del
mercado nacional. Las muy deficientes ví¿s de comunicación y medios de transporte' que hacían
rnuy difícil, costoso y demoroso el traslado de los procluctos de un lugar a otro del país'
conlribuyeron a marrtener un pronunciado aislamiento de los centros productivos respecto:t los de
oonsulno.
A fines del decenio 1820-30 se m:ntení¿ur todaví't los mismos caminos que existían duturte
el peíodo colonial. De torlos ellos sólo tres eran transitables por velúculos: el camino anúguo y
el iuevo que unían a Sanfiago con Valpzuaíso y el de la zona central que unía a Sanúago con
eF. En"inu, op. cit., vol. l0,pp. I99'2A2.
6s ld.,p.2oz.
6 D. Bor.o. A., op. cit., vol. 12, p. 3281 y F. Encina' op. cit., vol. 10' p' 90'
flF. En"i.ru, op. cit., vol. 10, P. 93.6 I<r., p.94.
6e Id., pp. s2-90.
7o 
"S"rion". de los cuerpos legislativos", lomo Xll, p. 34, citado por F. Encina, op' cit., vol. 10' p. I 16'
55
REVISTA DE SOCIOLOCÍA
Concepción. Pero, aún éstos deben ser considerados como sólo ternporahnente transitables ya que
las primeras lluvias del invier:no los convertían en caminos inaccesibles para los vehículos7l.
Esta situación era reforzada por los rudilnentarios tftlnsportes y escasas comunicaciones. El
tmnsporte, igual que a¡rtes, se efecfuaba en mulas y en rústicas carretas dc tracción animal?2.
Santiago se comunicaba con las provincias del pzrís a ftavés de dos correos mensuales, y sólo
mzultenía un colreo diario con Valparaíso73.
El crccimiento y arnpliación del mercado htcrno se vio t¿unbién obstaculizado por la todavía
débil estructuración de un sistelna monetario. El problema de la falta de monedas divisionarias
que afectaba  todas las acúvidades económicas, y en esprcial a la comercial (donde subsistía el
uso de fichas o "señas'), no logró ser resuelto a pesar de que se arbilraron algunas medidas para
tal fin. Enlre 1810 y 1830la acuñación de la rnonerla de plata se m:u:ltuvo en el mismo nivel que
entre 1790 y 1809, "pero como lade oro había bajado de 785.000 pesos a 418.692 pesos,la
cantidad de moncdas que ingresaba nualmente a la circulación era rnenor"74.
Sin ernbargo, ajuicio de F. Encfura no obs[ante la clisminución del circulante, la canticlad cle
moneda acuñada habría sido suficiente para subvenir las crecientes ne<;esicl¿des de la actividad
colnercial. Pero, debido al pennanente desequilibrio adverso de la balarza de pago el problema
subsistió. Esto puede apreciarse, por rm lado, por el const¡nte abanotamiento del mercado chileno
de excesivas mercaderí¿x europeas que no sc podúur consumir ni pagzr y, por otro lado, debido a
que los mercadeúas exlranjeras no sólo se llevaban en trueque todo el cobrr y el sesent¿ por ciento
de la playa y el oro, sino también las lnoned¿s7s.
Por olra parte, tanto cl uso de vales emiticlos por el gobierno (<larorninados billetes) que no
pudo suplir a la moneda de oro y de plaa en la circulación intenur, como las cliversas tentativas
de emplear lamonedade cobre en las pequeñas transacciones,no lograron éxito. Lanonnalizació¡r
y regulaciótt de la acuñación de monedas van a tener sus efectos positivos a partir de Ia reforma
del año 1834.
Ta:npoco existía un sistema bancario, ni para la función del intercambio de monedas para las
transaccioues comerciales ni para cumplir la función del credito para la inversión en el circuifo
de conversión de dinero en capital. Indudablemente incidió en esto la paradojal escasez de plua y
oro -por las razones re,cié¡r indicadas- el que los comerciantes extranjeros represenrasen a
finnas, especialmente inglesas, que tenían el respalclo cle sus propias empresas y bancos, la falta
de expansiótr industrial (elernento que es premisa y consccuencia simultaneamente) y la escasa
acumulación de capitales (que habrían tenido lugar sólo en la agricultura y rninería)76.
Según F' Encina, la idea de establecer bancos surgió relativamente temprano y, durante el
decenio que examinamos, e presentaton ulnerosos proyectos que, sin embargo, no se llevaron a
la práctica77. En cierta lnedida, y con las limitaciones impuestas por la precada situación
71 1.. Encinu, op. cir., vol. 10, p. 109.
-- 
Id., pp. I l0- 1 1 1.
" I d . , p .  I l 3 ,
'" Id., p. 208.
'- Id.' p. 208. Tanúién cl co¡rtrabando fue una causa que contribuyó a mennar enormemente la reserva de l¡etales
preciosos: El principrl fooo del contrabando estaba en el norte, donde los comerciantes extranjeros canjeaban sus
lnerq¡ncías por plata, pirla, oro y cobre, eludiendo cl comprador las prohibiciones de expoÍar tnetales y los altos derechos
que graviüatr la expotlación de otros; y el vendedor el 257o cJe al:ntoj¡;nfazgo común o el 5A7o del cloblc, y la alcabala, los
dereclros de avería" subvención, consulado, etc., o sea, el 34,SVo delvalor de la rnercaclería. F. Encina, op. cit., vol. 10, pp.
I 90- 19 l.
16 C. véti:- op. cir., p. 43.
" F. Encima, o¡r. cit., vol. LO,p.Z6-2n7, y D. Baros A., op. cit., vol. 14, pp. 156l52.
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tinancier4 estas futtciones fueron asumidas por el Eslado. En numerosos casos, los interesados en
:stablecer induslrias supeditaron sus ployectos a los pÉstamos y facilidades que les pucliera
lroporcionar cl gobiemoTs y, en general, puede aprociarse que las esc¿tsÍts obras, tales como la
- onstr ucción del ca¡ral de Maipo y Ia habilitación de puertos como Constitución, fueron efectuadas
¡or los gobienros de la época. La irúciativa privada sea por falta de capitales, sea por temor a los
:iesgos econólnicos, estaba ausente o era toclavía muv débil.
'"F. Encina, oir. cit., vol. 10, pp. 146-147.
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